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El ecuator^iano Rumazo

RABÉ conocimiento con la interesante personalidad li-

teraria de don Joaé Rumazo González, actual Miniitro

del Ecuador en Eepaña, allá por el año 1932 y a travéa de eue

primeroe libros poéticos : Proa, El nuevo clasicismo en la poesía

^ Altamar, en aquella notable aBiblioteca Ecuatorianan de la

Editorial Bolívar, de Quito, que él dirigía en unión de eu her-

mano Alfonao, poeta, crítico y novelista de gran valía, que vió

la luz en 1903. En Siluetas Líricas, un libro quinteño de 1932,

se dice, muy justamente por cierto, que «muy contadoe poe-

tas tendrán en el Ecuador la originalidad, la imaginaeión, la téc-

nica estética y el poder de inspiración que loeé Rumazo Gonzá-

lez», y eso que Prna y Altamar, sue primeros libros, no eran más

que los aleteos inicialee. Este juicio se, había de ver confirmado

entre nosotros, en la Meca intelectual hispánica de Madrid, al pu-

blicar Rumazo otro libro de vereoe, de mérito superlativo, Raudal,

puee ha merecido elogioe razonadoe de críticoe tan exigentes como 93



Gerardo Diego, de la Real Academia Eapañola, y Enrique Caea-

mayor, iluatre y agudo comentarieta del mundo cultural hiapano-

americano. Hace el académico un largo y eereno ensayo para de-

moatrar que ala poesía de Rumazo ea de aquellae que reúnen, jun-

to a los valoree puramente eatéticos, loa moralea y generosamente

humanoan. Y Casamayor, al comentar el férvido homenaje de ad-

miración y de aimpatía que la intelectualidad madrileña tributó al

gran poeta y diplomático ecuatoriano, reconoce que alosé Ruma-

zo, un excelente poeta de hoy, un formidable eantor de la poesía

de loe puebloe hiepánicoa mañana, ea un puntal más en la arqui-

tectura levantada por loe Leopoldo Marechal, Roque Eeteban Scax-

pa, 5tella Sierra y Pablo Antonio Cuadran, ein olvidar a Anzoáte-

gui y Goyeneche. En auma, que loaé Rumazo ea un poeta de rara

perfección eapiritual, de eaquiaita eeneibilidad y de eetilo mo-

derno.

Pero ee que también el sutor de RaudaZ, remanao antológico

al que eonfluyen todoe loe freacoa arroyoa de au poeaía, ee un eru-

dito e inveatigador concienzudo, para el que no tienen eecretos

los Archivos hiepánicoa de Sevilla, Madrid y Simancas, como lo

prueban aus obrae La región am.azónica del Ecuador e^n el si-

glo xvi y Documentos para la Historia de la Audiencia de Quito,

que ha publicado en Madrid ; eri la capital de au patria publicó

antea cuatro volúmenea con loa Libros del Cabildo de Quito (1534-

1541) y otro en torno a El Ecuador en la América prehistórica.

Y como tranaición entre el poeta y el eacudriñador de archi-

voa, eus bien encuadradoe dramae hietóricoa Sevilla del Oro, cuya,

acción acontece a mediadoa del aiglo xv^, en la región amazónica

de la Audiencia quiteña, y La leyenda del Cacique Dorado, de

época aaterior e igual unicación geográfica, amboa eacritoa en pro-

ea ; pero de una gran belleza poética en la evocación y en el

mito.
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Vida y obres del uru$aeyo Vallelo

Interrogado en Lima el ilustre hispanista y entrañable amigo

nicaragiiense Pablo Antonio Cuadra, y al hablar de la monum^ental

antología de poetas hispanoamericanos que prepara, señaló, como

uno de los valores más descollantes del primer tercio del siglo zx,

al poeta uruguayo Carloe María Vallejo, muerto en mayo de 1946

a bordo deI vapor brasileño aSantaremn, cuando lo conducía de

Nueva York a La Habana. Realmente, Vallejo ea un poeta hispa-

nouruguayo, puea aunque nació en Montevideo, donde cursó eetu-

dios en lar Universidad, para dedicarse más tarde al periodismo y

a la diplomacia, ^ el hecho es que vivió largamente en España, a

la que amaba entrañablemente y que en su libro popularíeimo Loa

maderos de San Juan se halla la emocionada evocación española

unida a la nota americana. Carlos María de Vallejo pertenece a ls

generación de poetas ultraíetas, pues hace casi treinta añoe eu nom-

bre literario figuraba al lado de los Gerardo Diego, Caneinoe-

Assens, Adriano del Valle, Juan Larrea y Ramón de Basterra, en-

tre otros, como Guillermo de Torre. En Madrid publicó eu libro

Disco de señales, obra inicial de una nueva técnica lírica; había

fundado en Cádiz la revista Renovación y colaboró asiduam^nte

Cn las rotuladas Gallo, Mediodía, La Gaceta Literaria e Isla.

Pero no adelantemos el curso de los acontecimientos biográfi-

cos con el salto a su estadía en España, que fué de más de ocho

años. En Montevideo alcanzó los últimoa tiempos de la Torre de

los Panoramas, participó de la inquietud idealista y romántica de

au tiempo, actuó en cenáculos literarios de renombre y fué coodi-

rector de la conocida reviata Tabaré. Por entoncea editó eus li-

bros de iniciación poética Elegía pasional y Las horas galantes,

espléndida promesa de un temperamento original y de una rara

sensibilidad que habian de dar líricamente ubérrimas cosechae en

un futuro próximo. Madura su fortnación con la lectura, los via-

jes y los contactos europeos; Vallejo, ya anclado como Cónaul de

su país en las costas andaluzas, fué desgranando en eus libros el

rosario maravilloso de su poesía : Salu4ación a la belleaa, Castilloa 95



aw el Aire, El arquero versátil, El alma de Do^ Quijote-, La capa

de don Juan, El penacho de Cyrano, Los maderos de San Juan,

Disco de Señales y Sonetos barrocos. Durante su estancia consular

en Venezuela concibió, inspirado por el escenario en que actuó Bo-

lívar, su Ronutncero del Libertador.

Con razón dijo un crítico que Vallejo «fué un poeta saturado

de casticismo clásico, español hasta la médula, pero embriagado

por la modernidad lirica y tocado por el mordiente de las eecue-

las antipreceptiatas. De esta curiosa amalgama surgieron cuadros,

^iñetas y notas líricas que tienen la espontaneidad, la frescura, la

gracia y el ingenio de los poetas del Siglo de Oro, y la inquietud,

la ironía, el dolor y la angustia de los poetas de este atormentado

momento que vivimos de la historia del mundo». Dejó inéditas va-

rise obras, que tal vez sean las mtás logradas en eu aecendente

proyección espiritual, como frutos de madurez literaria y de la

pran cultura adquirida en su largo y fecundo peregrinar diplomá-

tico, puee residió suceaivamente en Argentina, Brasil, Estados Uni-

dos, Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica, Portugal, Italia, Ma-

rruecos, España, Chile, Perú, Venezuela, Brasil otra vez y Cuba,

donde no pudo llegar a hacerse cargo del Consulado general del

Uruguay, por que la muerte le eorprendió en ruta.

Acabe de morir el mejor escrítor costerricense
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En la capital de Costa Rica, en 5an )osé, nombre católico que

evoca eu noble progenie hispánica, ha muerto, el 14 de febrera

de 1950, el Presidente de la Academia Costarricense de la Lengua,

Correspondiente de la Real Academia Española, don Ricardo Fer-

nández Guardia. Este gran hispanista era, junto con Roberto Bre-

nes Mesén y el actual Ministro Plenipotenciario de Costa Rica en

Madrid, Exemo. Sr. D. Luis Dobles Segreda, el más ilustre de los

escritorea costarricensea de fines del siglo pasado y mitad del actual,

^ el más representativo de nuestra cultura en Centroamérica. Por

^u obra Cosas y gentes de antaño, fué considerado por la crítica

náe exigente como el Ricardo Palma de Costa Rica, lo mismo que



por sus bellísimas Crónicas coloniales, serie de libroe estupendos

en los que cultiva lo vernáculo y pretérito. Evoca Fernández Guar-

dia en ellos la grandeza del pasado imperial hispánico y las haza-

ñas de loa coquiatadores que aurcaban loa mares o atravesaban sel-

vas vírgenea, llenae de peligros.

Había nacido en 18b3 y es autor de Hojarasca, 1894; Cuentos

ticos, 1901; Magdalena, 1902 ; Historia de Costa Rica durante ia

dominación española, 1502-182I, 1905 ; Colección de documentos

para la historia de Costa Rica ; Cartas de 1 uan Vázquex de Coro-

,raado, Conquistador dé Costa Rica, 1909; Barcelona, 1908; Carti-

lla histórica de Costa Rica, 1909; Reseña histórica de Talaman-

ca, 1918; Ga Miniatura, 1920; Cosas y gentes de antaño y Cróni•

cas coloniales, 1921, aparte de otros libros menoree y de abundan-

tea estudios en revietas literariae y científicas.

Sus Cuentos ticos, indígenas, son emocionantes, graciosos, ame-

noe y rebosan encanto antóctono. Merecieron varias ediciones en

5an José y ser traducidos al francée y al ingléa : Co,ntes de Coata

Rica, por el Conde Maurice de Périgny, Paría 1924, y Costa Rica»

Short Stories, por Gray Casement, Cleveland (Ohío), tres edi-

ciones agotadas. Harry Weston van Dyke tradujo otra obra de

Fernández Guardia con el título de History of the Discovery ^d

Conquets of Costa Rica, Nueva York- 1913.

Joaquín García Monje, que prologó la segunda edición de Cuen-

tos ticos, en 1926, dice que es «libro de mucho suceso en las le-

trae costarricensesn. Cultiva Fernández Guardia en ellos lo ver.

náculo y pretérito, eiendo sus narraciones criollas -ticae, rura-

les- y sue cuadros de coetumbres antóctonae, en cuanto a fábula,

tipos, escenas y paisajes. No ahonda psicológicamente; pero pin-

ta con gran colorido y sobriedad. 5u eatilo es aencillo y directo,

cáustico y gracioso a la vez. El prologuista antes citado afirma ro-

tundo : aNo sabemos de otro libro costarricense que haya logrado

tanto honor y fama. Bien podría decirae, puea, que don Ricardo

Fernández Guardia tiene en el exterior la representación literaria

de Costa Rica. Lo merece en verdad. Creo que es el sólo caso entre

nosotroa de escritor consagrado exclueivamente a su varia tarea : 97



^nve8tigacionee hietóricae propiae, trabajoa literarios, traducciones

de lo que eobre Costa Rica han eacrito viajeroa curioeos, cultura

per8onal. Y ext talee dieciplinas invariable, la probidad artística,

que es anhelo de hacer las cosae con primor.»

Don Ricardo Fernández Guardia era, ante todo, un formidable

narrador. Le gustan las mujeree frágilea y bellas, le chocan lae ee-

ñorae eabihondae, lae solteronas gazmoñae, lae feas, las jamonas mes-

tizae; se ríe de los caballeros gordoe y de buen apetito, que ron-

can dormidoe, lo miamo que de las niñae cureie y de los advenedi-

zoe con pretensionea. Se burla, a ratoe, de lo que obeerva y, a ra-

toe, moraliza. Añora los tiempos eapañoles de la colonia y diee :

«Aquellae buenas gentea cuya aencillez y modeatia hemos olvidado

por un #aeto de pacotilla.u

Como hiatoriador y cronieta no tiene precio. Intentó, con al-

gún éxito, eacribir para el teatro, con una comedia titulad^a La Nlag-

dalena. En otro ambiente más propicio hubiera triunfado plena-

mente en eate aepecto de eu gracioso laborar literario.

Tal era el hombre de letraa que Costa Rica acaba de perder y

a cuyo luto se asocia de corazón España y, con ella, todo el mun-

do hiapánico.

98


